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TITULO III. 

De los gmrias partieu¡<u-es del campo, no juradas. 

Art. 29. Los propietarios rurales pueden, siempre que lo crean 
conveniente, nombrar guardas para" la custodia de sus propiedades y de 
sus cosechas 6 frutos, imponerles las obligaciones que eslimen oportu
nas, y asociarse unos con otros para este objeto, bajo las condiciones que 
entre sí convengan y pacten, sin que para nada de esto tengan necesi
dad de recurrir á ninguna autoridad^ ni obtener de ella la aprobación de 
sus convenios. 

Art. 30. Los guardas particulares no pueden usar del distintivo se
ñalado en el art 9." para los guardas municipales, ni otro alguno que 
pueda confundirse con él, ni exigir prendas á los que denunciaren. Sus 
declaraciones, aunque sean juradas, no tendrán mas valor ni harán mas 
fe que las de cualquier otro ciudadano. 

Art. 31. Para que estos guardas particulares puedan usar armas, es 
preciso que ios propietarios á quienes sirven soliciten la licenáa por con
ducto del alcalde del pueUo en que estén situadas las propiedades cuya 
guarda estuviere encomendada á aquellw, expresando al miaño tiempo 
el nombre y apellido de los individuos para quienes la destina, y consti-
tayéMkwe iiiuml· de ettos. 

TITULO IV. 

De lo$ guardas particulares del campo, jurados. 

Art. 32. Para que los guardas particulares puedan usar el distintivo 
designado en el art. 9.*, y exigir prendas á los atentadores contra la pro
piedad mnl, yaara que sus declaraciones juradas hagan fe como las de 
los guaras HMuiicipales, con arregto al art. 17, es preciso: 

i.* Qué Bdan propuestos al akalde del pueblo en que radiqíi^ las 
proj^edadnaac han de custodiar, y que al tiempo de hacer la fáropues-
ta, ioajlttilW'de estas se constituyan Badores de ellos. 

2.* Que'Teanan las condiciones requeridas por el art. 2.*i hijo los 
números 6.*'/!.*, %' y 9 / , y qae sean nombrados por el alcalde y ju-
runeaUdos per tí, cooio para los guardas MnieipuM se previene en 
el art. 5 / 
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